
AÑO I . NOVIEMBRE, 1869. N." 2.° 

M A Y Ó L I C A S , 

(CONCLUSION.) 

Bajo el j)unto de vista del adorno y el color, las obras de 

Gubbio, en este primer período , merecen la preferencia so­

bre todas las de las otras fábricas de mayólicas, cuyos pro­

ductos no llegan á la intensidad de tono y fuerza de brillo 

que distinguen á las copas y platos de Jorge, adornados con 

arabescos de oro rojo, sobre fondo azul oscuro. La fábrica 

de Urbino, que no pudo alcanzar este efecto, ó que tal vez 

no quiso dirigir sus esfuerzos hacia este lado, á causa del 

cambio que experimentó el gusto del público, dio otra di­

rección al adorno, y por algún tiempo produjo estas bellas 

obras que están hoy generalmente consideradas como las más 

puras y perfectas mayólicas. El dibujo dominó al color, y 

este cambio constituye el carácter principal de las obras de 

este bello período, segundo en el orden que hemos estable­

cido. 

No decimos por esto que se haya absolutamente descui­

dado el color, sólo sí que se dio mayor importancia á la re­

presentación de los objetos, ejecutando este trabajo artístico 

con toda la perfección posible. La escala de colores era, como 

anteriormente hemos dicho, muy limitada ; se componía úni­

camente de verde, amarillo , azul, violado, negro y blanco ; 

no era posible con esta combinación alcanzar un completo y 

perfecto colorido, y hubiera sido en vano empeñarse en con­

seguir una fiel imitación de la naturaleza. El artista estaba 

constantemente obligado á discurrir cómo podría represen­

tar tal ó cual objeto con sus colores, y esto nos explica el 

por qué vemos ordinariamente las sombras de las carnes he­

chas con amarillo ó tonos verdosos, y hasta con violeta, azul 

y negro. Esta papeleta tan pobre hace que las mayólicas, 

•^stas en grandes masas, nos causen desde luego una impre­

sión de fastidio, producida por la gran monotonía en la dis­

posición de los colores, por más que sus tonos tengan más 

o niénos fuerza, según las distintas épocas, más bien que no 

por las diferentes piezas y diversas fábricas. Si á esto se 

añade que en la mayor parte de las mayólicas el asunto 
El Museo de la Industria.—Año l . 

está tratado con mucha ligereza, y ya hemos visto que no 

podia hacerse de otro modo, no extrañará que haya bastan­

tes aficionados, y aun de los más competentes en bellas ar­

tes , que no tengan ninguna afición á las mayólicas; y sin 

embargo, estas obras tienen también sus atractivos. 

No ha perjudicado siempre á la industria artística la res­

tricción de sus medios ; al contrario, más de una vez la ha 

preservado de la decadencia, conduciéndola á un estilo deter­

minado ó á un mayor desarrollo de fuerza, y esto precisa­

mente es lo que sucedió en este caso particular. Resulta, en 

efecto, de los colores empleados por los pintores de mayóli­

cas, una bella y poderosa armonía; el tono verdoso, tirando 

á amarillo ó á azul, que se encuentra en las mayólicas de 

la mejor época, es de una riqueza extraordinaria, produce 

el mejor efecto, y puede emplearse con feliz éxito en la de­

coración. Para convencerse de esto, basta colocar en un co­

medor , de tono rojo ú oscuro, un aparador lleno de mayó­

licas ; el efecto es agradable, aun para el gusto más deli­

cado , á pesar de la ligereza en la ejecución del dibujo. El 

esmalte particular en que están aplicados los colores con­

tribuye esencialmente á este resultado favorable, dándoles j 

fluidez, espesor y trasparencia. Tal es , por ejemplo, la cla­

ridad de un agua profunda, pero pura. Junto á estas mayó­

licas , las porcelanas parecen áridas, duras y poco traslucien­

tes , y es tanto más notable el contraste, cuanto estas obras 

tienen más pretensiones de fineza y elegancia que aquéllas. 

Aunque tuviesen en cuenta esta particularidad, no era 

ella, sin embargo, para los artistas y aficionados el princi­

pal atractivo de las mayólicas ; lo que, como hemos dicho ar­

riba apreciaban más, era la riqueza y hermosura de los asun­

tos representados. De esta manera, el círculo de los objetos 

que figuraban en la ornamentación de las mayólicas se 

agrandó considerablemente, y no tardó en comprender den­

tro de sí todo lo que era dominio de la pintura. Se habían 

también conservado ciertos adornos puramente decorativos, 
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N.° 39, —Verja de hierro forjado.—М. Paul Bénard, arquitecto en Paris. 

VARIEDADES, 

ENLUCIDO PARA HABITACIONES. 

El doctor Sorel, de Paris, recomienda para el interior de las 
habitaciones el procedimiento siguiente, mucho mejor que el 
blanqueo de yeso. 

Se frotan primero las paredes y el tocho, como para limpiar­
los , con una solución de óxido de zinc y agua de cola, y encima 
se les da una mano de cloruro de zinc mezclado también con 
agua de cola. El óxido y el cloruro forman en seguida una com­
binación que tiene por base el cloruro de zinc, resultando una 
especie de cemento que presenta el lustre del vidrio, teniendo 
todas las ventajas de la pintura al óleo, sin el inconveniente del 
olor desagradable. 

NUEVO USO DE LA MICA. 

La sala del teatro de Breslau está iluminada por una araña 
compuesta de 24 mecheros de gas y dos grandes círculos con 
centenares de luces. Para moderar el resplandor de las llamas 
libres, al mismo tiempo que para retener el calor que despren­
den , se han colocado al rededor ocho placas de vidrio raspado, 
algo cóncavas y de 82 centímetros de longitud por 90 de ancho 
en la parte superior, y 33 en la inferior. Como estas placas están 
cortadas en punta, forman una especie de canastillo cónico, cuya 
base superior tiene 2™,32 de diámetro. Rompiéndose estas pla­
cas frecuentemente por el calor, se han reemplazado por otras 
de mica, de poco lustre ; y el nuevo aparato extiende una luz 
más bella y blanca que la reflejada por el vidrio. La araña, que 

pesaba anteriormente cinco quintales, so ha aligerado de cerca 
de 50 kilogramos, no pesando el canastillo de mica más que cin­
co kilogramos. La mica empleada forma una superficie de cerca 
de cinco y medio metros cuadrados. 

PREPARACIÓN DEL COLODIÓN 

P A R A L A F O T O G R A F Í A . 

La siguiente receta, debida á M. el Dr. Eeissig, ha sido em­
pleada con el mejor éxito para la preparación del colodión. Las 
pruebas obtenidas hasta con poca luz son de una brillantez no­
table. 

En 0,330 kilogramos de alcohol absoluto se disuelven 0,0037 
kilogramos de yoduro de potasio y la misma cantidad de yoduro 
de cadmio ; se añaden después 0,0049 K. do piroxilina disuelta 
en 0,030 K. de alcohol y en 0,3G0 K. de éter. Se deja reposar 
la mezcla, y se decanta después de algún tiempo. 

BETÚN PARA PEGAR LOS OBJETOS ROTOS. 

Este excelente betún se compone de una parto de succino di­
suelta en parte y media de sulfuro de carbono. Se aplica con un 
pincel un poco de este líquido sobre las superficies que se quie­
ren reunir, se las comprime, y se ve el betún secarse casi instan­
táneamente. 

{Dingler's pohjteclinisches Journal.) 

E. DE lUARlÁTEGCI , editor. 
Administración, calle de Atocha, número 135, cuarto bajo, izquierda. 

MADRID, 1869.—Imprenta tloM. RIVADKNEYRA. Duque de Osuna, 3. 
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iguales á los peculiares de las semimayólicas, pero se les ha­

cia infinitamente más ricos, no sólo por el dibujo, sino por 

la invención, rodeándolos de arabescos fantásticos, y de 

aquellos grutescos que con Rafael, y aun antes, tuvieron un 

comienzo tan atractivo y encantador, para acabar por una 

confusión extravagante de todas las cosas imaginables. Sin 

embargo, durante el período floreciente de las mayólicas 

hubo siempre en la disposición de estos objetos bastante sen­

tido artístico para ordenarlos, y cierta peculiar gracia que 

hacia muy agradable su conjunto. 

También se acostumbró á adornarlas con bustos, y este 

uso se mantuvo principalmente para los platos y copas, des­

tinados á figurar como regalos de boda, y que debian tener 

el retrato de la novia. En seguida la pintura de las mayó­

licas entró en más ancha v ía , encontrando numerosos asun­

tos en la Biblia y en la mitología, cuyas representaciones 

fueron el principal objeto y la parte más característica de su 

ornamentación. La historia antigua suministró también al­

gunos asuntos, pero rara vez se acudió á la contemporánea, 

y sólo por excepción se tomaron de ella algunos, como, por 

ejemplo, la conquista de Túnez por Carlos V , representada 

sobre varios platos. 

Este cambio en la elección de los asuntos necesitó natural­

mente la ayuda de otra clase distinta de artistas para la fabri­

cación de las mayólicas. Hasta entonces el obrero artista era 

muy suficiente, y sus adornos, calculados únicamente para un 

efecto decorativo, podían muy bien ser agradables al artista 

aficionado; pero un ojo acostumbrado á las cosas de arte no 

puede resistir el espectáculo de retratos mal hechos. Sólo por 

excepción, los cuadros representados sobre las mayólicas 

eran composiciones originales ; generalmente se limitaban á 

reproducir, sobre los vasos, ¡flatos y copas, las creaciones 

conocidas y célebres de los grandes maestros. Con este ob­

jeto, el duque Guidobaldo se esforzaba constantemente en 

procurar á su fábrica de Urbino todos los cartones y croquis 

de Rafael, y cuantos dibujos de otros grandes artistas le era 

posible obtener. Las estampas de Marco Antonio y de otros 

maestros fueron también puestas en contribución, y así se 

explica el extraordinario número de composiciones de Rafael 

que se encuentran en las mayólicas; particularidad que ha 

hecho dar en Inglaterra á esta clase de obras el nombre de 

productos de Rafael. Pero se engañaría mucho el que cre­

yera , como piensa fácilmente el dichoso poseedor de alguna 

de ellas, que Rafael ha pintado uno solo de estos platos, cu­

ya fabricación ha tenido lugar después de la muerte del gran 

pintor, que, á su vez, no hubiera podido pintar en Urbino 

sino muy joven, antes de ir á Perusa á aprender con Pedro 

Perujino, mucho tiempo antes de la época en que la fábrica 

de Urbino estaba en su apogeo. 

Aunque las representaciones que decoraban las mayóh-

cas fuesen en su mayor parte copias, el gusto delicado de 

aquel tiempo exigia, sin embargo, perfección en el dibujo, 

y hasta cierto punto en la ejecución, al menos tanto como 

lo permitían la dificultad del trabajo, la naturaleza particu­

lar de la materia, y sobre todo la escala limitada de los co­

lores empleados. Así el duque Guidobaldo se dedicó, sobre 

todo , á llevar á su fábrica buenos dibujantes : primeramente 

hizo venir de Venecia á Bautista Franco, que permaneció 

largo tiempo en su casa, como uno de sus principales artis­

tas, dando también composiciones para las mayólicas; él 

fué quien imaginó estos arabescos del estilo de Rafael, de 

que antes hemos hablado, y que se han reconocido como 

propios de la fábrica de Urbino. Después de haber traba­

jado cerca de veinte años para las fábricas del Duque, en 

Pésaro y en Urbino, volvió á Venecia en 1561. 

Otro maestro, tal vez el más célebre artista de Urbino, 

Horacio Fontana, fué el jefe de toda una familia de pinto­

res sobre loza. Tanto por la ejecución del dibujo como por 

el esmalte de las pinturas no tiene igual , y sus obras, men­

cionadas muy á menudo, gozan hoy de gran estimación. Tra­

bajó para el duque Guidobaldo, al mismo tiempo que Bautis­

ta Franco, de 1540 á 1560. Al lado de estos dos maestros 

debe citarse particularmente á Rafael de Colla, cuyo nombre 

de pila ha contribuido á propagar el error de que hemos ha­

blado, relativo á las grandas mayólicas de Urbino; después de 

éste, á Francisco Xanto Avelli, natural de Rovigo, pero es­

tablecido en Urbino, donde se hizo célebre, y cuyas obras, que 

pertenecen á la mejor época, son de las más características. 

Su dibujo es correcto, su color rico, la encarnación es ama­

rilla realzada de blanco; los trajes son azules ó amarillos, los 

cabellos de las mujeres claros, las hojas de los árboles de un 

verde azulado, y de otro más pálido en los claros; los troncos 

negros con amarillo. Tal era el colorido habitual de este ar­

tista, el mismo de la mayor parte de las mayólicas de la 

época. Los hermanos y sobrinos de Horacio, Jacobo San 

Franco y otros varios empiezan ya el período de decadencia. 

Aunque los artistas de la buena época, y con ellos los Me­

cenas y los aficionados, diesen á la pintura todo su valor é 

importancia, para nosotros no es éste el único lado carac­

terístico y precioso de las mayólicas. 

Otra particularidad, que no debemos perder de vista, es la 

forma de estos vasos y utensilios, que si como creación ori­

ginal está lejos de haber logrado bajo todos conceptos un 

éxito feliz, no es por eso menos instructiva y digna de estu­

dio. La loza de la Edad Media no habia llegado á un gran 

desarrollo artístico ; sin embargo habia roto las tradiciones 

de la alfarería antigua.—No tenía ninguna reminiscencia 

de las formas encantadoras y perfectas de los vasos griegos, 

fuera de las generalidades que resultan de la fabricación co­

mo consecuencia precisa de los instrumentos y de la materia. 

Al empezar el renacimiento de las artes en los siglos x iv 

y XV, ninguna invención nueva vino en ayuda de la alfare­

ría , al contrario de lo que habia sucedido con la arquitectu­

ra , la escultura y hasta en parte con la pintura, en su direc­

ción antigua. Las pinturas descubiertas en las termas de Ti­

to, en la época de Rafael, dieron la idea de un nuevo géne­

ro de adornos planos, cuando los maravillosos productos de 

los alfares de Atenas y la gran Grecia estaban aún encerra­

dos en los sepulcros.—Así, para levantarse sobre las obras 

bastante rudas de la Edad Media, ó sobrepujar á los modelos 
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hispano-moriscos, las tierras cocidas de los siglos x v y xv i 

permanecían entregadas á sus propias fuerzas, y no podían 

apoyarse más que sobre el gusto de la nación italiana, muy 

depurado ya en esta época. 

A esta circunstancia debemos los modelos que las mayó­

licas italianas y basta el vidriado del siglo xvi nos presen­

tan para la renovación de esta rama particular de la indus­

tria artística. Su estudio nos descubre otro mundo de formas, 

que no puede, en verdad, compararse con los antiguos vasos 

clásicos por la belleza, finura y riqueza, pero que se acerca 

mucho más á las necesidades modernas de uso diario, y á la 

materia actualmente empleada para satisfacerlas.—Debemos 

considerar primeramente la vajilla lisa, platos y copas, cuyas 

formas y líneas han decaído entre nosotros, por los recuer­

dos del siglo XVIII, que todavía dominan generalmente. La 

anchura y colocación del borde, sus relaciones con la con­

cavidad interior, la profundidad de esta misma concavidad, 

pueden ser para nosotros otros tantos motivos de interesan­

tes estudios ; recordando, por otr-a parte, que nuestra materia 

usual la porcelana, ó la loza que la ha malamente reempla­

zado, son susceptibles de menor grueso y más finura en la 

forma, con vma solidez y duración infinitamente mayores. 

Tomando pasta de porcelana en vez del barro de las mayóli­

cas , hubiéramos debido mejorar las formas de nuestras vaji­

llas, y no hacerlas peores, como desgraciadamente ha suce­

dido. 

Los objetos de formas más complicadas, tales como botellas, 

cántaros, jarros de diversas formas, tarros, copas, candele-

ros, escribanías, saleros, etc., tienen un valor artístico mu­

cho mayor é importante que el de la vajilla lisa, en razón de 

que estos objetos son susceptibles de recibir mayor riqueza y 

perfección de formas, como efectivamente las recibieron.— 

Las obras de esta clase que han llegado hasta nosotros son 

tan numerosas como varias, y aunque algo barrocas algunas, 

y pecando otras por demasiada afectación de perfecciona­

miento, ofrecen, sin embargo, una cantidad de formas dignas 

de imitación, y una multitud de asuntos que podrían ser de 

gran utilidad en el vidriado moderno y en la fabricación de 

nuestras vajillas y vasos. No cabe duda que la pintura, á 

la cual se han añadido muchas veces adornos de relieve, es 

la parte principal de las mayólicas; sin embargo, no puede 

desconocerse en el obrero la intención de formar los contor­

nos con arte, haciéndolos más ricos con la contraposición de 

filetes y cabaduras; de no romper la gracia de las líneas, 

sino, por el contrario, aumentarla con la forma de las asas; 

en una palabra, de hacer del utensilio, solamente por su 

construcción y formas, una verdadera obra de arte. 

N o se crea por lo dicho que pretendemos presentar como 

niodelo cada pieza, cada producto de la fabricación de las 

niayólicas, ni aun los del corto período de sus mejores tiem­

pos ; al contrario, las mayólicas tienen también sus defectos, 

que importa evitar y de que vamos á ocuparnos.—Consisten 

éstos principalmente en una combinación ininteligente y por 

lo general mal adecuada de la pintura y de las formas plás­

ticas ó de las diferentes partes del vaso.—Es preciso conve-

nir que en el mejor período de la fabricación de las mayóli­

cas se abusaba de la pintura, olvidando que es contrario al 

gusto y á la naturaleza artística de las cosas, cubrir platos, 

fuentes y otros utensilios análogos con cuadros completos y 

hasta composiciones religiosas, puestas justamente en las 

partes más directamente destinadas al uso doméstico.—Se­

mejante sistemada ornamentación es inconveniente y poco á 

propósito hasta cuando la vajilla no se usa, y sólo sirve para 

adornar escaparates y aparadores.—Sin embargo, este pro­

cedimiento no hería el sentimiento de la época, y el mal 

efecto que hoy nos produce, no debe impedirnos gozar de 

los pintorescos encantos que, á pesar de todo, resultan de la 

ornamentación de estos objetos ; pero hay otra cosa que hu­

bieran debido estudiar con más detenimiento, y es el arte de 

combinar entre sí los diferentes perfiles. Un plato, por ejem­

plo, se compone de tres partes distintas : fondo, borde, y par­

te curva que los une ; la composición ornamental debe con­

siderar y adaptarse á estas tres cosas para obtener un feliz 

éxito. 

En muchos casos los pintores de mayólicas han seguido 

este principio, y sus obras son las que hoy nos causan mejor 

efecto; pero hay gran número de ejemplos, y sus pinturas 

son generalmente las más bellas, donde se ha despreciado 

esta ley ; donde, sin consideración de ángulos, aristas ni su­

perficies curvas, una sola composición cubre todo el objeto, 

comprometiendo su efecto total. Este inconveniente sorpren­

de aun más en los jarros ó grandes cántaros, destinados á 

verter líquidos, y en los cuales las pinturas, retratos ó paisa­

jes pasan hasta por cima de las asas y de las tapaderas; de 

modo que presentan, sobre todo en este último caso, solucio­

nes de continuidad. Los artistas modernos, al querer imitar 

las mayólicas, deben guardarse de caer en semejante error. 

No sólo el segundo y más floreciente período de la fabri­

cación de mayólicas no huyó de este defecto, sino que pare­

ce se deleitaba con él. La tercer época, ó sea la decaden­

cia, hacia 1560 ó 1570, tiene en todo menos carácter, no 

acentuando más los defectos que las bellezas.—En general, 

lo que caracteriza la decadencia de las mayóhcas es la infe­

rioridad de las pinturas, dibujo más duro y menos artisti- s 

co, colores apagados y el efecto total muy débil ; los asun- ; 

tos pierden en importancia, y se transforman en cuadros de i 

costumbres y paisajes, copias, en general, de estampas y ! 

aguas fuertes holandesas de este género. Por este tiempo las 

fábricas adquieren mayor especialidad, aumentándose su 

número, porque, al venir á menos las de Urbino, sus artis­

tas y obreros las abandonaban para fundar otras nuevas en 

varios puntos. 

Las principales fábricas del ducado de Urbino, sobre todo 

las de Urbino, Casteldurando y Pésaro, apenas se distin­

guen por sus productos de la buena época; línicamente Gub­

bio conserva su originalidad, debida á Jorge; al lado de 

estas fábricas se puede citar la de Faenza, cuyas obras ad­

quirieron durante algún tiempo un renombre extraordina­

rio. Su importancia fué tal , que se dio el nombre de fayen­

za á una clase de vidriado. Sin embargo, se atribuyen á la^ 
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fábrica de Faenza ciertas particularidades que probable­

mente no la eran especiales. En Pésaro se adornaban gene­

ralmente las mayólicas con relieves y asuntos plásticos, y 

en esta ciudad fué donde Santiago Lanfranco recibió del 

duque Guidobaldo I I una patente que le otorgaba el privi­

legio de dorar los adornos de los vasos, no por el sistema 

del dorado metálico de Gubbio ó del de las semimayólicas , 

sino por el estilo del procedimiento que se emplea natural­

mente para dorar la porcelana. Un análogo uso del oro se 

encuentra igualmente en algunas otras fábricas, entre ellas 

las de los Abruzos. 

Estas fábricas de Ñapóles y los Abruzos formaban en la 

época de la decadencia, sobre todo en el siglo x v i i , un 

grupo tan importante como las del ducado de Urbino, y 

produjeron un número considerable de obras. Castelli, en 

los Abruzos, y Ñápeles formaban el gran centro de fabri­

cación , y familias enteras de pintores de porcelana se ha­

bían establecido en dichos puntos ; tales son : Grue , Genti­

l e , Capelleti y Fuina. Los productos de estas fábricas se 

distinguen por su poco efecto y un tono pálido y verdoso ti­

rando á amarillo; sin embargo, están hechos con cuidado y 

habilidad ; su decoración representa escenas con figuras, es­

pecialmente copiadas de Pedro de Cortona ; paisajes, alego­

rías , cacerías, marinas, animales y flores. En 1743 exis­

tían aún cuarenta y cinco fábricas de esta clase, pero se 

transformaron en fábricas de loza ó como la de Capo di Mon­

te , de Ñapóles, en fábrica de porcelana. Durante la época 

de la decadencia se fundaron otras fábricas en Florencia y 

el territorio florentino ; también erigió la suya Venecia, pe­

ro tenía que traer la arcilla desde Pésaro. Sus productos tie­

nen la propiedad de ser extraordinariamente ligeros y sono­

ros , ademas se distinguen generalmente por un borde con 

adornos de relieve en hueco por la parte inferior, y que pa­

recen haber sido estampados. Genova tenía también una 

importante fábrica de mayólicas, que se convirtió en otra de 

porcelana por el sistema franco-holandés. 

La suerte de todas las fábricas de mayólicas fué la misma 

en todas partes, viéndose obligadas á ceder el campo á la loza 

barnizada de blanco, causa principal de su ruina. Es cierto 

que desde el principio del siglo xv i se habían ya fabricado 

mayólicas cubiertas de un esmalte blanco, á causa de haber­

se aplicado en Urbino sobre la vajilla el barniz de estaño de 

Lúeas de la Robbia. Del nuevo uso de este barniz, y de la 

reproducción de los adornos y follajes de Rafael, nació otro 

género de mayólicas de un estilo muy delicado, y que se 

aprecian todavía, pero que no es la porcelana oriental, dura, 

fina y delgada, cuya masa era blanca y sonora, formando 

cuerpo con el barniz. — L a s piezas originales que venían de 

China ó del Japón eran infinitamente más preciosas, á 

pesar de importarse en gran número para hacer una con­

currencia práctica á los productos análogos de fabricación 

europea; éstos, sin embargo, formaban con el vidriado 

blanco de Holanda, fabricado más tarde en gran cantidad 

en Francia, Inglaterra, Alemania y hasta en Italia, una 

feliz imitación, que para el uso diario suplantó las mayóli­

cas , cuya fabricación debia matar seguramente á principios 

del siglo XVIII, pues sus productos, muy inferiores ya para 

mercancía de lujo, tuvieron que ceder ante la porcelana 

oriental. 

De esta manera, las más antiguas y mejores mayólicas, 

convertidas en objetos arqueológicos, quedaron, en parte 

vinculadas como herencia de familia, parte en los museos y 

colecciones, y parte en el comercio, pasando de mano en 

mano entre los aficionados. Duró (>ste estado de cosas hasta 

la resurrección que hemos indicado, y que , empezando por 

una tímida falsificación, acabó por una imitación franca y 

despejada. Las últimas exposiciones extranjeras han demos­

trado con qué perfección y en qué vasta escala se ha lleva­

do á cabo esta feliz reproducción de las antiguas mayólicas. 

Francia, Bélgica, Portugal, Inglaterra, Succia é Italia han 

expuesto en París, en el año 1867, imitaciones de esta cla­

se. — Hasta entonces se creía que el lustre nacarado de las 

semi-mayólicas y el brillo metálico de Jorge eran todavía 

un secreto para los pintores; pero la fábrica de Doccia, 

cerca de Florencia, presentó también en este concepto mag­

níficas muestras. La fabricación de mayólicas ha resucitado 

en nuestros dias bajo todas sus fases. 

Pero para que esta fabricación se convierta en una ver­

dadera industria, ha de rebasar el punto en que hasta 

aquí ha permanecido como objeto de imitación. Debe, pues^ 

aprovecharse completamente de todos los recursos artísticos 

que ofrecen estos vasos; pero por lo que respecta á la forma 

y al adorno, es preciso que el artista obrero proceda con in­

dependencia y se conforme todo lo posible á las exigencias 

de nuestras necesidades actuales, no olvidando los límites que 

éstas le imponen, y que es imposible que para el uso diario 

puedan jamas las mayólicas volver á ser lo que fueron en 

otro tiempo en Italia. La porcelana, por su dureza, su poco 

peso, su resistencia al calor y su gran limpieza, propiedades 

que en tan alto grado posee, tiene ventajas prácticas tan 

importantes, que jamas dejará de figuraren nuestras mesas. 

Las mayólicas no pueden rivalizar con ella más que por sus 

propiedades artísticas, el esmalte de sus colores , más pro-

fiindo y más rico, y el efecto de su conjunto, más determi­

nado hasta con una ejecución más basta. Así que, por mu­

cho partido que se pueda sacar de esta resurrección de las 

mayólicas, su uso quedará siempre limitado á los utensilios 

de lujo y adorno; éste es , en efecto, su verdadero y único 

uso. Todo destino distinto, tal como el de utilizarla como 

vajilla de mesa, no podrá nunca ser más que una moda pa­

sajera , y por lo tanto, no podria asegurarle un puesto ven­

tajoso en la industria. — Su sitio verdadero es cuando figu­

ra como adorno de habitaciones, sobre los aparadores ó en 

los escaparates, en algunos casos sobre las mesas como 

floreros, y también cuando se emplea en la decoración de 

fuentecillas ú otros objetos análogos en los jardines. Se de­

be saludar con alegría la resurrección de las mayólicas 

cuando se las ve destinadas á estos usos. 

J. FALKE. 
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ADORNOS VARIOS,. 

N.° 1. —Eenacimiento. (Siglo xvi.) Entrepaño de la portada de la iglesia de San Eustaquio, en Paris. 
N." 2. — ídem del vestíbulo de la estación del ferro-carril del Este, en Berlin. 

El Mnsoo de la Imliistria — Año I. 
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N." 3. 

N.° 4. 
N."» 3 y 4. — Estilo árabe.—Friso y dibujo diaprado. 

Adorno de oro, gris y blanco, sobre fondo azul y bermellón. 
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N.° 6. —Fondo de oro diaprado de un retablo en madera, de fines del siglo xv, de la capilla de San Lorenzo, en Rortweil (Wurtemberg). 
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N." 6. N." 7. N.» 8. 

N." 9. N.o 10. 

6 á 15. —Vasos y utensilios de plata, en su mayor parte dorada, de fines del siglo xvi y principios del Xvil, descubiertos en el derribo de la casa 
Erich, en Katisbona. (De fotografía.) 

N." G. —Copa cubierta, adornada con un ramo, y teniendo una N. como marca de fábrica. 
N." 7.— Copa cuyo vaso, ricamente trabajado á martillo, ostenta las armas de Ratisbona. 

N.o 8. — Copa: el vaso está adornado con cuatro figuras ; un soldado forma el coronamiento de la tapa.—Alto, 35 centímetros. 
N." 9. — Jarro con una M. y una S. como marca de fábrica.—Alto, 23 '/2 centímetros. 

N." 10. — Jarro con la misma marca de fábrica que el anterior. La manera con que está hecbo hace creer que ha sido construido en Augsburgo, 
Alto, 15 centímetros. 
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N.o 14. N.° 15. 

N.° 11. —Doble copa superpuesta.—Alto, 20 centímetros. 
N." 12. — Copa, ricamente adornada á martillo, estilo del Eenacimiento. El coronamiento de la tapa es un caballero, en cuyo escudo se ven las inicia­

les S. K. por armas y un león rampante. 
N.» 13. —Copa. —Alto, 22 centímetros. —Falta la tapa. 

N." 14.—Jarro hecho en Augsburgo, á juzgar por el estilo do su trabajo. El fondo lleva escudos de armas y la siguiente inscripción : 

N.° 15.—Jarro con las armas de Guillermo Aoker y la fecha del año 1590. Sobre la tapa plana hay incrustado un escudo del año 1541, moneda cono­
cida con el nombre de tluiUr do Fernando.—Alto, 34 centímetros. 

El Museo do la Industria. — Año l . 7 
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N." 16—Jardinera de mayólica. — Minton y Compañia, en Stoke sobre el Trent. — Altura, 86 centímetros. 
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N.» 17.-Armario de nogal esculpido; estilo gótico del siglo xv. Las puertas y cajones se cierran por una sola vuelta de llave Los herr«ÍP, . « t . 
potrados en la madera. Este mueble, obra del Sr. Muret, de París, figuró en la Esposicion de París de 1867 ^ 
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N.° .18 

nLTLr 
N.° 19. 

co 

N." 20. 
N."s 18 á 20. — Aparador y friso de roble. Tono mate deljcolor natural de la madcra|; fondo ennegrecido entre el marco y los entrepaños, lo mismo que 
los capiteles, ménsulas y ciertas molduras do las cariátides, de los vasos y del coronamiento. El muro encima de éste está cubierto con tapicería de 

los Gobelinos con marco de roble. — Detalles en el Suplemento, N."» 4 y 5. 
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N." 21. 

N.o' 21 á 23 . -Mesa de corredera y silla de comedor, esculinda, de nogal de Italia, en escala de ' / . o - - Detalles en el Suplemento, tamaño natural, 

El Mu300 (Ì0 la Industria.— Año I. 
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N." 24. 26. N.° 

N.o» 24 y 25. —Tenazas y badil de hierro forjado, ejecutados por,dibujos del Sr. Pablo Béuard, arquitecto de París, por Ch. Muret. 
N." 26.— Puñal circasiano en escala de Ví> dibujado del natural por P. Bénard, arquitecto de París. 

Todos los adornos son de una especie de filigrana de oro, y están incrustados en el acero pulimentado ¡ procedimiento que en el siglo xvi , y sobre todo 
en Augsburgo, se usó de muchos modos, y que hoy se emplea preferentemente en Busia. 

El mango es de marfil. El adorno del brocal de la vaina está representado en nuestro dibujo con sus proporciones geométricas y desarrollado. 
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N.» 27,—Letras de adorno; Julio Schnorr, dibujante de Stuttgart. (Fte« el número anterior,pág. 15.) 
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N." 28. — Estilo moderno. — Antepeelio para las bohardillas del nuevo mercado de Berlín. — M. Hitzig. 

VARIEDADES. 

PINTURA AL ÓLEO SOBRE CEMENTO. 

Se aplican sobre el mortero ya seco tres ó cuatro capas de 
ácido acético, y encima se pinta al óleo el asunto que se quiere 
representar, por los procedimientos ordinarios ; de este modo se 
obtiene una pintura hermosa y perfectamente adherida al ce­
mento. 

NITRATO DE HIERRO PARA LOS TINTES. 

Se prepara este nitrato mezclando en frió dos partes de ácido 
azòtico amarillo del comercio, á 36 grados Baumé, con una par­
te de limaduras de hierro , que se mezcla poco á poco, para evi­
tar la elevación de temperatura de la disolución por una reac­
ción muy viva. Se deja el líquido reposar en un recipiente pro­
fundo y con un exceso de hierro. — Debe marcar entonces de 38 
á 40 grados Baumé. 

TINTES PARA EL MARMOL. 

Con una solución de nitrato de plata se da al mármol un her­
moso color negro; por medio de una solución caliente de carde­
nillo adquiere nna tinta verde ; con una solución concentrada de 
carmín , rojo. Disuelto el oropimenta en amoniaco, da amarillo; 
el sulfato de cobre , azul, y la anilina roja, púrpura. — El már­
mol debe calentarse para que se abran sus poros y dé paso á la 
materia colorante. Con estos mismos colores se pueden obtener 
dibujos muy variados. 

IMITACIÓN DE TARACEA SOBRE LOS MUEBLES 

Cuando el mueble que so quiere adornar está terminado, se le 
barniza con la única precaución de que la capa do barniz no sea 
muy gruesa, en seguida se pintan al óleo los adornos, imitando 
taracea, de modo que el color tenga el menor relieve jiosible, y 
cuando está seco se barniza otra vez todo el mueble. 

Los muebles adornados de esta manera se confunden á prime­
ra vista con los de taracea ó embutidos, y son naturalmente mu­
cho más baratos. 

BETÚN PARA PEGAR LATÓN SOBRE VIDRIO. 

Este betún puede emplearse para soldar los mecheros de la­
tón sobre los recipientes de vidrio ('> cristal de las lámparas do 
aceite mineral, y se compone de una parte de sosa cáustica , 
tres de colofonia y cinco de agua. Se cuece todo junto y se le 
añade una cantidad de yeso blanco suficiente para acelerar su 
endurecimiento. 

Según M. Puscher, de Nuremberg, esta composición tiene 
lina gran fuerza de adhesion, no se deja penetrar por el petróleo, 
aguanta bien el calor, y no tarda en endurecerse arriba de tros 
cuartos de hora. Si se le añade albayalde ó cal apagada al airo, 
se retarda ol endurecimiento. El agua no ataca este betún más 
que superficialmente. 

E. DE MARIÁTEGUI, editor. 
Administración, calle de Atocha, número 135, cuarto bajo, izquierda. 

MADBID, 18G1).--Itm>rínta deM, RwAUEKEYBA. DuQ^̂ ^ 
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